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  Javier Fernández (Madrid, 1991) es un patinador español, campeón del Mundo en 2015 y 2016, cuatro veces campeón de Europa en 2013, 2014, 2015, 2016 y varias veces campeón de España en las categorías juvenil y veterano.

 
  Reside en la localidad canadiense de Toronto, donde estudia y se entrena. Fue el abanderado de España en los Juegos Olímpicos de Invierno de Sochi. Por sus éxitos deportivos, Javier Fernández es considerado como el mejor patinador de la historia de España. En 2016 le fue concedida la Medalla de Oro de la Real Orden del Mérito Deportivo, la más alta distinción del deporte en España.
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  Nadie podía imaginar que la nueva gran estrella del deporte español fuera un patinador. Pero desde una especialidad minoritaria como el patinaje artístico sobre hielo con —apenas un millar de licencias y un puñado de pistas de entrenamiento— Javier Fernández (Madrid, 1991) ha llegado a convertirse en doble campeón del mundo. Conocido como “El Lagartija” entre sus amigos de siempre, Javier es un madrileño de Cuatro Vientos, un revoltoso niño de barrio nacido en el seno de una familia trabajadora; su madre Enriqueta es cartera y Antonio, su padre, mecánico militar. Sin apenas apoyo oficial, a golpe de sacrificio y soledad, ha forjado una maravillosa leyenda sobre el hielo. Empezó a patinar a los seis años de edad, siguiendo los pasos de su hermana Laura. Y cuando todos los niños querían ser futbolistas o tenistas, él decidió que quería ser patinador, asumiendo los sacrificios y sinsabores que su apuesta le iba a acarrear, sobre todo el hecho de vivir lejos de su familia desde muy joven, primero en Jaca y después en Canadá, sin saber el idioma y con jornadas de entrenamiento interminables. Pero siempre confiando en sí mismo y siendo inasequible al desaliento.
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«Me siento orgulloso de todo el cariño que recibo
por parte de mi familia, amigos y seguidores,
de esta manera quiero transmitir en este libro
la esencia verdadera de Javier Fernández.
Sin vuestra ayuda parte de mis éxitos no hubiesen
sido posibles. Gracias de todo corazón».

JAVIER FERNÁNDEZ
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Prólogo de Evgeni Plushenko

Conocí a Javier hace ya mucho tiempo. Fue en Jaca, una pequeña ciudad de la provincia de Huesca, cuando estaba con mi entrenador Alexei Mishin. Javier tenía entonces 7 u 8 años, sólo era un chavalín. Como patinábamos en el mismo lugar lo veía a menudo. Nos presentó Miguel, un patinador que también entrenaba en Jaca.

Espero que me perdone por lo que voy a decir, pero en aquella época Javier era muy amable y simpático, eso sí, aunque patinaba muy mal. Años más tarde llegamos a jugar juntos al fútbol, e incluso le recuerdo intentando montar en moto. Fueron muy buenos momentos, todos nos llevábamos genial.

Han pasado los años y ahora Javier ha sido dos veces campeón del mundo y cuatro campeón de Europa. Son unos resultados impresionantes, dicen mucho de él. Lo que más me gusta de Javier es que es un chico magnífico, un buen amigo y tiene una personalidad extraordinaria. A pesar de todos sus éxitos sigue siendo la misma persona. Su entrenador le ha ayudado a alcanzar sus sueños y llegar lejos, y Javier no se ha conformado nunca, sigue luchando cada día por mejorar. Ambos forman un verdadero equipo.

Estoy seguro de que Javier ha logrado cambiar la mentalidad del mundo del deporte en España, un país donde a veces parece que el único deporte que existe sea el fútbol. Ha demostrado que se puede ser competitivo en otros deportes, y con su talento y esfuerzo ha situado el patinaje español en el mapa mundial.

Cada vez es más poderoso física y mentalmente. La concentración es uno de sus puntos fuertes. Se me pone la piel de gallina cuando le veo dar unos saltos y piruetas que nadie más es capaz de realizar. Le veo feliz, y siempre le insisto en que vaya poco a poco, que no tenga prisa, que con esfuerzo y confianza todo irá llegando. Y él lo entiende. ¡Vaya si lo entiende!

Es un gran atleta y una gran persona, siempre con los pies en la tierra. Nunca ha dejado que sus éxitos se le suban a la cabeza. Ama el patinaje tanto como yo, por eso sigo patinando. Mi consejo es que siga patinando siempre, ya sea compitiendo o solo por placer.

Javier ¡no te detengas nunca!

EVGENY PLUSHENKO


Prólogo de Brian Orser

Me fijé en Javier mientras yo entrenaba a un grupo de patinadores para varias competiciones internacionales. Era un talento bruto desorganizado y desentrenado.

Recibí una llamada de un directivo canadiense –y buen amigo de Gloria Estefanell de la Federación Española– preguntándome si aceptaría a un nuevo patinador con mucho talento. Un par de semanas más tarde supe que se trataba de Javier Fernández. La petición llegó en el momento oportuno porque acababa de perder a uno de mis mejores patinadores. Dije que sí, y Javier llegó en julio de 2011. Le ayudé a encontrar un alojamiento temporal y comenzamos con un plan de entrenamiento básico. Lo primero fue reunirnos con David Wilson para discutir ideas sobre programas. Le preguntamos a Javi qué le gustaría hacer, y tuvimos la sensación de que para él era algo nuevo verse involucrado en el proceso. Es fundamental que tanto el entrenador como el pupilo se sientan involucrados desde el primer momento.

Al principio a Javi le costó encajar en este nuevo ambiente y adaptarse, pero unas pocas semanas más tarde ya empezaba a sentirse cómodo. El paso siguiente fue prepararle un calendario de entrenamiento más o menos regular. Para él supuso un reto, porque hasta ese momento no había tenido mucha «dirección». Pero lo más importante es que creíamos en él y teníamos que lograr que él creyera en sí mismo. Gradualmente fuimos incrementando la carga de trabajo, así como el grado de responsabilidad que él debía ir asumiendo. Nos llevó tiempo y paciencia, pero estoy convencido de que si le hubiéramos exigido mucho demasiado rápido le habríamos perdido. Antes de nuestra primera gran competición tuve que ponerme muy serio con Javier en aspectos tales como llegar puntual a los entrenamientos, hacer nuevas figuras o repetir los ejercicios las veces que fuera necesario. El esfuerzo valió la pena y Javi quedó segundo en el Grand Prix Internacional de patinaje de Canadá. Para él fue la primera vez y para España también. Creo que la lección más importante que aprendió fue que en realidad no era tanto trabajo. Estábamos bastante bien organizados, teníamos planes semanales y Javi hacía todo lo posible para adaptarse.

Mi primera impresión de Javi fue que era poco trabajador, pero ahora creo que sencillamente no sabía cómo entrenarse adecuadamente. A lo largo de los años que llevamos trabajando juntos ha aprendido a esforzarse y yo he descubierto hasta dónde le puedo exigir.

Javier ha comprendido la importancia de esta «responsabilidad». Es responsable ante su federación, sus entrenadores, sus seguidores, su familia y, sobre todo, ¡ante él mismo!

Tiene una tremenda conexión con su familia y, tras haber conocido a sus padres y hermana, reconozco que comparten unos valores impresionantes como el respeto, la honestidad y el cariño.

Mi relación con Javier se basa en la comunicación, la honestidad y la confianza. Me siento muy orgulloso de haber contribuido en su evolución. Nos conocemos muy bien y al mismo tiempo cada uno respeta la vida privada del otro. Patinar es importante, pero saber manejarse en la vida también lo es. A nosotros (Tracy, David y yo) nos enorgullece poder formar a una persona para que llegue a ser respetada, querida y admirada por los demás.

Realmente tengo la sensación de que los padres de Javier nos han confiado a su hijo, sobre todo porque no pueden estar con él la mayor parte del año. Les agradezco su confianza y aunque no nos podemos comunicar verbalmente demasiado bien, sus sonrisas y sus sinceros abrazos dejan claro que están contentos con lo que le hemos enseñado a Javi dentro y fuera del hielo.

El único consejo que le puedo dar a Javi es que siga siendo él mismo, que nunca deje de ser Javi. Sé que siempre recordará de donde viene y quién ha marcado la diferencia. Él también ha enriquecido mi vida. Ambos fuimos criados de forma similar, tal vez sea una de las razones por las que nos llevamos tan bien. Siempre será humilde y esa es realmente la clave de su éxito.

En definitiva, creo que Javi se ha dado cuenta de que todo esto no ha sido demasiado difícil. Parece preparado para dar los siguientes pasos hacia los Juegos Olímpicos de invierno, y por supuesto que nosotros también estamos preparados para estar a su lado en lo bueno y en lo malo. Esto es solo el comienzo para Javi. ¡Tiene tanto por delante! El cariño de su familia, el cariño del país y el cariño de sí mismo.

BRIAN ORSER
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Pasión

“Nada grande se ha hecho en el mundo
sin una gran pasión”.

FRIEDRICH HEGEL

De la mano. Así es como hay que entrar al hielo por primera vez, del mismo modo que se aprende a andar o llegamos todos a la guardería o al colegio el primer día de clase. Yo lo hice con seis años de la mano de mi hermana. Quería comprobar por mí mismo qué causaba la sensación de felicidad que percibía en sus ojos. Además, me encantaba verla patinar. Que se enfundara un forro polar en pleno verano me resultaba muy divertido y me asombraba verla deslizándose sobre el hielo, dibujando todo tipo de piruetas con su cuerpo con una gracia que parecía innata, natural.

Mi hermana era una gran apasionada del patinaje, tanto que cuando yo aún no tenía ni un callo en los pies por culpa de los patines, ya era la campeona de España. Con ella pronto descubrí que sobre el hielo puedes correr, bailar y deslizarte, sentir la brisa en la cara. En definitiva, disfrutar. No tardé mucho tampoco en comprobar que en el hielo la gente está sola con sus pensamientos, con la música de su programa y con un sonido que con el tiempo aprendí a respetar: el rasgar de la cuchilla en el hielo. Un sonido que parecía una sutil caricia y de pronto pasaba a ser una agresiva cuchillada.

Yo ya había practicado otros deportes, como el fútbol o el hockey, pero me di cuenta enseguida de que los juegos de equipo no eran lo mío. Me costaba mucho involucrarme con unos compañeros con los que no compartía un objetivo, que no entendían el deporte de la misma forma que yo. Tampoco me resultaba fácil comprender por qué corría arriba y abajo, incansable, sin cesar, dejándome la piel para llegar a tiempo a cada jugada y, sin embargo, otros compañeros lo tenían mucho más fácil sin esforzarse tanto. O al menos eso era lo que me parecía a mí. Así que los dejé.

Creo que, en cuestión de sensaciones, lo más parecido al patinaje que había probado antes era el tenis. Supongo que me siento más cómodo cuando juego solo, lo que me permitió descubrir que es más fácil implicarse al cien por cien en lo que estás haciendo si solo tienes que preocuparte de ti mismo. Por eso el patinaje me llenaba tanto.

Una vez descubierta una actividad que me gustaba de verdad, mi madre insistió a los entrenadores de mi hermana para que me aceptaran también como alumno. La verdad es que se lo poníamos muy difícil a la pobre, ya que al tratarse de un deporte poco común en Madrid, las posibilidades a la hora de practicarlo eran realmente limitadas. Así que decidió apuntarnos a los dos juntos, pese a que el único recinto razonablemente cerca de casa se encontraba bastante lejos, y tenía que conducir más de tres horas diarias para llevarnos y traernos de los entrenamientos y las clases. Y como hay cosas que solo una madre puede conseguir, finalmente los profesores me dejaron entrenar. Al fin y al cabo, mi hermana era alguien a quien querían cuidar, aunque a cambio de ello tuvieran que aceptar también a un hermano pequeño que no sabía ni mantenerse en pie sobre unos patines. Y así empezó todo. Así es como entré al hielo de la mano de mi hermana y como de la mano del hielo entré a la vida.
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‘‘A medida que lo fui practicando, el patinaje me apasionó más y más’’.

[image: Illustration]

Me divertía, me sentía a gusto y disfrutaba, de manera que fui mejorando de forma natural, sin ninguna presión. Tampoco percibí nunca en mi hermana la angustia por ganar. Jamás. Al contrario, ella siempre parecía tranquila y en paz cuando competía. Y nuestros padres nunca nos forzaron a nada.

Vivíamos en un barrio modesto del sur de Madrid y en casa solo entraba el sueldo de mi padre. Éramos una familia humilde, muy conscientes de nuestras posibilidades y nuestras limitaciones. Bueno, todos menos mi madre. Ella siempre plantaba cara a los problemas y los iba haciendo añicos a medida que se cruzaban en su camino. Si tenía que multiplicarse para que sus hijos llegaran a tiempo a clase y a todas sus actividades extraescolares, lo hacía sin rechistar. Y eso que le habíamos salido inquietos. Desde pequeño, pues, he convivido con el espíritu de sacrificio que nos transmitían mis padres, lo que lo convirtió en una parte natural de mi vida. Anteponían siempre nuestro bienestar al suyo y nos apoyaban en todas las decisiones que tomábamos. Por eso en ningún momento fue un impedimento que yo eligiera el patinaje, aunque eso supusiera a mi madre hacer un montón de kilómetros e ir y venir sin parar, de forma que cuando llegaba la noche estaba exhausta. Solo valoré su enorme esfuerzo con el paso del tiempo, aunque imagino que eso nos pasa a todos.

Pero no fue la única que se esforzó por nosotros. Mi padre también experimentó un proceso de adaptación cuando tuvo claro que sus dos hijos practicaban un deporte del que él apenas sabía nada. Y así, pasó de pensar que unos patines se utilizaban hasta que estaban completamente destrozados o se quedaban pequeños a descubrir que, a diferencia de otros deportes, el calzado es de vital importancia en el patinaje y requiere de múltiples cuidados. Llegó a esta conclusión cuando los patines de mi hermana empezaron a necesitar que se les afilara la cuchilla. ¿Afilarlos? ¿Cómo? ¿Por qué? Nunca antes se habían usado tanto. En ese punto, lo primero que le vino a la cabeza fue recurrir a un procedimiento similar al que se utiliza para afilar un cuchillo jamonero antes de empezar a utilizarlo, si bien también se podría parecer al de una piedra de amolar chocando contra la espada del Zorro y haciendo saltar chispas. Obviamente, ambas estaban muy lejos de la realidad. ¿Pero cómo demonios se afilaban unos patines?

Tras una larga investigación, descubrió que había muchas formas de hacerlo y que la más adecuada tenía en cuenta factores tan diversos como el peso del patinador o su técnica, entre otros. Y como era muy manitas, acabó fabricando una máquina con un par de maderas y la cuchilla de una radial. De esta manera no solo pudimos disfrutar en pocos meses de unos patines equilibrados, sino que hasta se atrevía a criticar la forma en que los afilaban en las ferreterías cercanas a la pista de patinaje, los sitios de referencia para los que entrenábamos allí: «Es un afilado muy estándar, el mismo para todos, no tienen en cuenta cómo es la persona que los va a llevar», comentaba con otros padres. Y tenía razón, pues se había documentado con la ayuda de varios libros que pidió a Estados Unidos. Supongo que pensaría que ya que lo tenía que hacer, lo haría bien. Otra cosa que aprendí de mis progenitores.
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